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LLAMADOS A SER DISCÍPULOS

Mientras Jesús caminaba por la orilla de 
Galilea, vio a dos hermanos, Pedro y Andrés, 
que echaban sus redes de pesca al mar. Jesús 
los llamó: “Síganme, y los haré pescadores de 
hombres.” Inmediatamente, dejaron sus redes y 
lo siguieron (Mateo 4:18-20).
Jesús sigue llamando hoy a que la gente lo siga 
y sea su discípulo. Ser 
discípulo es mucho más 
que profesar a Cristo o 
unirse a una comunidad 
religiosa. En cambio 
significa una vida nueva. 
Es dedicarse a la causa 
y el propósito de Cristo: 
vivir como Jesús, guardar 
sus mandamientos y 
basar las decisiones de 
vida en sus enseñanzas. Un discípulo de Cristo 
debe dejar atrás su propia vida de la misma 
manera que Pedro y Andrés dejaron sus redes 
para seguir al Señor.
La vida de un verdadero discípulo de Cristo 
no está motivada por el amor al mundo, sus 
riquezas y placeres, sino por un profundo amor 
por las cosas de Dios. Las metas, ambiciones, 
planes y propósitos se moldean según el modelo 
de Cristo.
Jesús dio consejos específicos sobre lo que se 
necesita para ser un discípulo. Mateo 16:24-
25 dice: “Si alguno quiere venir en pos de mí, 
niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame.” Ser 

un discípulo significa negarse a sí mismo de las 
cosas de este mundo y seguir a Jesús y Su camino 
sin importar el costo. “Cualquiera de vosotros 
que no renuncia a todo lo que posee, no puede 
ser mi discípulo” (Lucas 14:33).
No hay lugar para discípulos a medias. Se 
requiere dedicación y consagración total de la 

vida para ser un discípulo 
de Cristo. Pedro y Andrés 
no trajeron sus redes de 
pescar cuando siguieron 
al Señor; tuvieron que 
dejarlas atrás. ¿Estás 
dispuesto a dejar atrás 
tus caminos para seguir a 
Cristo? ¿Eres un discípulo 
de Jesús? ¿Pueden las 
personas mirar el fruto de 

tu vida y ver la imagen de Cristo?
En el principio, Jesús llamó a doce hombres para 
que lo siguieran y fueran sus discípulos. Aparte 
de Judas Iscariote, sus otros once discípulos 
dedicaron sus vidas por completo a la causa de 
Cristo. Su misión era ayudar a la gente y difundir 
el evangelio. Diez de estos once discípulos fueron 
perseguidos y asesinados a causa de su fe. El 
ejemplo de estos primeros y valientes discípulos 
de Cristo deberían desafiarnos hoy a responder 
al llamado y dejar TODO para ser discípulos de 
Jesús. ■

“Si alguno quiere 

venir en pos de 

mí, niéguese a sí 

mismo, tome su 

cruz y sígame.” 

Mateo 16:24-25
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Editorial

Discípulos de Jesús

Por tanto nosotros también, teniendo en derredor nuestro una tan grande nube de testigos...  
— Hebreos 12:1
Este número de La Verdad del Evangelio es diferente en algunos aspectos a los números anteriores 
de esta publicación, ya que no contiene una sección de Estudio Bíblico ni artículos relacionados. Me 
siento inspirado a compartir un resumen de la vida y muerte de cada uno de los doce discípulos. Su 
misión y sacrificio tuvieron un profundo impacto en el génesis de la iglesia, y algunos de ellos fueron 
fundamentales para escribir las Escrituras inspiradas por Dios.
Las vidas dedicadas de estos discípulos todavía nos demuestran dos mil años después lo que significa 
ser un discípulo. La mayoría de ellos estaban dispuestos a sufrir y morir antes que retractarse de 
su creencia en Cristo. Hoy, tantos cristianos luchan con cosas que palidecen en comparación con los 
desafíos de estos discípulos. Que el Señor nos ayude a responder al llamado y a buscar fervientemente 
la voluntad de Dios. Hay una necesidad de más sacrificio y dedicación. Demasiados se aferran a Cristo 
con una mano mientras se aferran al mundo con la otra. ¡SUELTATE y renuncia a todo para seguir a 
Jesús!
Mi oración es que Dios te anime y te desafíe a un compromiso más profundo con Jesucristo mientras 
lees acerca de “Los Doce.”
Michael W. Smith 
Enero de 2025

Simón (Pedro)

Andrés (hermano de Pedro)

Santiago (hijo de Zebedeo)

Juan (hermano de Santiago)

Felipe

Bartolomé (Natanael)

Tomás

Mateo (Leví)

Santiago (hijo de Alfeo)

Tadeo (Lebeo, Judas)

Simón el cananeo/zelote

Judas Iscariote

[Mateo 10:2-4; Marcos 3:14-19; Lucas 6:13-16]



3www.thegospeltruth.org

Los doce discípulos
La siguiente información biográfica se obtuvo de muchas fuentes. Fuera 
de las Escrituras, hay poca evidencia fáctica registrada. Los detalles se 
extraen de escritos y tradiciones históricas a veces contradictorias que 
pintan un retrato de la vida y la muerte de estos hombres. La historia 
de los doce discípulos es una inspiración y un desafío. Sin embargo, es 
esencial reconocer que el Nuevo Testamento proporciona la información 
biográfica más extensa sobre la figura más significativa: Jesucristo, 
nuestro Salvador y Redentor. (Todas las imágenes son solo para fines ilustrativos).

Pedro, llamado originalmente Simón, era un pescador de Betsaida, 
en el mar de Galilea. Más tarde vivió en Capernaúm con su esposa 
y trabajó con su hermano Andrés. Conocido por su naturaleza 
audaz e impulsiva, Pedro se convirtió rápidamente en uno de 
los discípulos más cercanos de Jesús después de ser llamado a 
seguirlo. Jesús le dio el nombre de “Pedro” (que significa “roca”), 
que más tarde expresó el carácter espiritual de Pedro. También lo 
conocieron como “Cefas” (Juan 1:42, 1 Corintios 1:12; 3:22; 15:5, 

Gálatas 2:9), que es una palabra siríaca que significa roca o piedra.
Pedro era parte del círculo íntimo de Jesús, presente en momentos significativos como la 
Transfiguración (Mateo 17:1- 8) y la agonía de Jesús en el Huerto de Getsemaní (Mateo  
26:36-37). Aunque su fe era fuerte, el camino de Pedro estuvo marcado tanto por el coraje como 
por la debilidad. Es famoso por haber caminado sobre el agua hacia Jesús, pero comenzó a hundirse 
cuando dudó (Mateo 14:29-30). Durante el juicio de Jesús, negó conocerlo tres veces por miedo. Se 
arrepintió y después de la resurrección, Jesús restauró a Pedro y le encargó que “apacentara mis 
ovejas” (Juan 21:15-17).
Después de la ascensión de Jesús, Pedro emergió como una figura líder en la iglesia primitiva y 
verdaderamente representó la característica firme y constante de una roca. Ministró particularmente 
entre los creyentes judíos en Jerusalén. Pronunció el primer sermón en Pentecostés, donde 3.000 
personas se arrepintieron y se convirtieron (Hechos 2). Pedro realizó milagros, guió a la iglesia de 
Jerusalén y defendió la inclusión de los gentiles en la fe (Hechos 10). La tradición sostiene que luego 
viajó a Antioquía y, finalmente, a Roma, donde continuó su ministerio a pesar de la persecución.
A Pedro se le atribuye la escritura de dos libros del Nuevo Testamento, 1 Pedro y 2 Pedro, que 
animan a los creyentes a soportar el sufrimiento y permanecer fieles. Cabe destacar que Juan Marcos 
escribió el evangelio de Marcos basándose en lo que aprendió del relato de Pedro como testigo 
ocular. Alrededor del 64-68 d. C., Pedro fue martirizado en Roma bajo el emperador Nerón. La 
tradición dice que fue crucificado boca abajo a petición suya, ya que se sentía indigno de morir de la 
misma manera que Jesús. Su vida ejemplifica la transformación de un discípulo temeroso a un líder 
valiente. Es recordado como un pilar de fe y una “roca” de la iglesia. ■

PEDRO
LA ROCA, LÍDER IMPULSIVO DE LA FE
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Andrés, hermano de 
Pedro, era pescador 
de profesión. Nació 
en Betsaida, un 
pueblo pesquero en 
la costa norte del 
Mar de Galilea. Antes 
de convertirse en 
discípulo de Jesús, 
Andrés fue seguidor 
de Juan el Bautista, 
donde conoció a Jesús 

por primera vez. Después del testimonio de Juan 
acerca de Jesús como el Cordero de Dios, Andrés 
se convirtió en uno de los primeros discípulos 
en seguir a Cristo (Juan 1:35-40). Su respuesta 
inmediata fue llevar a su hermano Pedro a Jesús, 
lo que refleja el carácter misionero de Andrés.
Después de ser llamado por Jesús, Andrés 
viajó con Él y participó en muchos eventos 
importantes durante el ministerio de Jesús. 
Se destaca por su papel en la alimentación de 
los 5.000, donde identificó al niño con cinco 
panes y dos peces (Juan 6:8-9). Después de 
la resurrección de Jesús, Andrés se convirtió 

en un líder destacado en la iglesia primitiva, 
particularmente entre las comunidades judías.
La tradición sostiene que Andrés predicó en 
varias regiones, entre ellas Judea, Samaria y las 
zonas alrededor del Mar Negro, así como en la 
Grecia y Turquía actuales. Según algunos relatos, 
viajó hasta Escitia (Ucrania/Rusia) difundiendo 
el Evangelio a los gentiles y estableciendo 
comunidades cristianas.
Se cree que el martirio de Andrés ocurrió 
alrededor del 60-70 d. C. en Patras, Grecia. La 
esposa del gobernador fue sanada y convertida, 
lo que enfureció a su marido, quien condenó a 
Andrés a morir en una cruz. A petición suya, fue 
crucificado en una cruz en forma de X porque 
se sentía indigno de morir de la misma manera 
que Jesús. Mientras colgaba de la cruz, predicó al 
pueblo durante dos días.
El legado de Andrés como evangelista y su 
compromiso con la difusión del mensaje de Jesús 
son significativos. Su vida ejemplifica el espíritu 
de discipulado y la importancia de la divulgación, 
influyendo a muchos en la iglesia primitiva para 
seguir a Cristo. ■

ANDRÉS
EL CONECTOR, LLEVAVA LA GENTE A JESÚS

Felipe era de Betsaida, 
el mismo pueblo 
que Pedro y Andrés 
(Juan 1:44). No debe 
confundirse con Felipe 
el evangelista (Hechos 
6:5). Conocido por su 
naturaleza inquisitiva, 
Felipe fue uno de los 
primeros discípulos 
llamados por Jesús. Al 
encontrarse con Jesús, 

Felipe reconoció inmediatamente que Él era el 
cumplimiento de las profecías. Llevó a su amigo 
Natanael (también conocido como Bartolomé) 
a encontrarse con Jesús, y le dijo: “Hemos 
encontrado a aquel de quien escribió Moisés en 
la ley, y también los profetas” (Juan 1:45). Esta 
introducción destaca el entusiasmo de Felipe por 
compartir su fe y llevar a otros a Cristo.
Felipe aparece varias veces en los Evangelios, 
a menudo haciendo preguntas que revelan su 
deseo de comprender las enseñanzas de Jesús. 
En Juan 6:5-7, Felipe expresó preocupaciones 

prácticas sobre la alimentación de los 5.000, lo 
que resalta su lado pragmático. Más tarde, le 
pidió a Jesús que les mostrara al Padre, lo que 
llevó a Jesús a explicar su unidad con el Padre 
(Juan 14:8-9).
Después de la ascensión de Jesús, Felipe tomo 
un papel misionero, y las primeras historias 
sugieren que predicó en regiones como Samaria, 
Siria, Frigia (la actual Turquía) y posiblemente 
Grecia. También se lo asocia con la difusión del 
Evangelio en áreas que luego se convirtieron en 
bastiones de la iglesia cristiana primitiva.
Existen varios relatos sobre el martirio de Felipe. 
Según algunos historiadores, fue martirizado 
en la ciudad de Hierápolis en Frigia (Turquía), 
donde fue colgado boca abajo en una cruz 
alrededor del año 80 DC. Otros relatos sugieren 
que estaba predicando en el norte de África, 
donde fue apedreado o colgado de los tobillos.
La influencia de Felipe esta en su papel como 
misionero y su dedicación a la difusión del 
Evangelio en diferentes regiones. Su historia 
refleja una mezcla de practicidad y fe. ■

FELIPE
BUSCADOR DE LA VERDAD Y MISIONERO PRÁCTICO
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Juan, a quien a menudo se 
hace referencia como “el 
discípulo amado,” era hermano 
de Santiago, hijo de Zebedeo. 
Nació en Betsaida, un pueblo de 
pescadores en el mar de Galilea, 
y más tarde vivió en Capernaúm. 
Antes de seguir a Jesús, Juan 
trabajaba como pescador junto a 
su padre y su hermano. Jesús lo 
llamó a él y a Santiago para que 
fueran discípulos, y rápidamente 

se convirtieron al círculo íntimo de Cristo. 
Fueron testigos de muchos eventos claves en el 
ministerio de Jesús, incluida la Transfiguración. 
Juan es notablemente el único apóstol que 
permaneció al pie de la cruz durante la 
crucifixión, demostrando su lealtad y amor por 
Jesús. En sus primeros años, actuó de manera 
algo ambiciosa y agresiva, como cuando prohibió 
a un hombre expulsar demonios (Marcos  
9:38-41), cuando quiso hacer descender fuego 
del cielo (Lucas 9:51-54) y cuando se esforzó 
por ser el más grande (Mateo 20:20-24). Juan 
maduró y se convirtió en un hombre de gran 
amor y humildad, y Jesús le confió el cuidado de 
su madre a Juan (Juan 19:25-27).
Después de la resurrección y ascensión de Jesús, 
Juan desempeñó un papel crucial en la iglesia 
primitiva, principalmente en Jerusalén. Fue 

fundamental en la difusión del Evangelio entre 
la población judía y más tarde entre los gentiles. 
Se cree tradicionalmente que Juan predicó en 
Asia Menor, particularmente en Éfeso, donde se 
convirtió en un líder destacado de la comunidad 
cristiana.
Juan fue arrestado en Éfeso y arrojado a un 
tanque de aceite hirviendo; Dios lo liberó 
milagrosamente. Luego fue exiliado a la isla de 
Patmos por los romanos, donde recibió la visión 
de Jesucristo y escribió el libro profético de 
Apocalipsis.
A Juan lo conocían con otros nombres: Juan de 
Patmos, Juan el Evangelista, Juan el Anciano y 
Juan el Presbítero. Se le atribuye la escritura de 
cinco libros del Nuevo Testamento: el Evangelio 
de Juan, tres epístolas (1 Juan, 2 Juan y 3 Juan) 
y el Libro del Apocalipsis. Sus escritos enfatizan 
temas de amor, fe y la divinidad de Cristo, 
ofreciendo una perspectiva teológica única.
La tradición sostiene que Juan vivió hasta una 
edad avanzada, probablemente muriendo 
alrededor del año 100 d. C. en Éfeso. Se dice que 
murió de muerte natural, lo que lo distingue 
de la mayoría de los otros apóstoles que 
fueron martirizados. Su legado como teólogo y 
evangelista ha tenido un profundo impacto en 
el cristianismo, y a menudo se lo considera un 
modelo de fidelidad y devoción a Jesús. ■

JUAN
EL DISCÍPULO AMADO POR SU AMOR A LA VERDAD

Santiago, hijo de Zebedeo y Salomé y hermano de Juan, a menudo era llamado 
“Santiago el Mayor” para distinguirlo de Santiago el hijo de Alfeo. Era un pescador de 
Betsaida, Galilea. Junto con su hermano Juan, trabajó en el negocio pesquero de su 
padre antes de que Jesús los llamara a seguirlo (Mateo 4:21-22). Conocidos por su 
naturaleza celosa, Jesús apodó a Santiago y a Juan “hijos del trueno” (Marcos 3:17). 
Santiago rápidamente se convirtió al círculo íntimo de Jesús, junto con Pedro y Juan, y 
estuvo presente en algunos de los momentos más profundos de Jesús. Era inseparable 
de su hermano Juan.
Santiago jugó un papel destacado en la comunidad cristiana primitiva, aunque poco 
se ha escrito directamente sobre su ministerio. El ministerio de Santiago se centró 

en predicar a las audiencias judías en Jerusalén y Judea. Si bien es más una leyenda que un hecho documentado, a 
Santiago se le atribuye haber llevado el evangelio a España. Su personalidad ardiente y su celo por el mensaje de 
Jesús lo convirtieron en un testigo valiente del Evangelio. Sin embargo, esta pasión también atrajo la atención del 
rey Herodes Agripa I, quien vio la influencia de la iglesia primitiva como una amenaza política. Alrededor del año 
44 d. C., Herodes ordenó la ejecución de Santiago por espada (Hechos 12:1-2). El martirio de Santiago marcó un 
punto de inflexión para la iglesia, ya que se convirtió en el primer apóstol en sellar su testimonio con su vida.
Como uno de los discípulos más cercanos de Jesús, la vida de Santiago ejemplificó una fe y una dedicación 
inquebrantable, lo que lo convirtió en una figura prominente entre los apóstoles. Su valentía y lealtad a Jesús hasta 
el final ha inspirado a los cristianos durante siglos, representando el costo y el compromiso de seguir a Cristo. ■

SANTIAGO
HIJO DEL TRUENO, MÁRTIR AUDAZ
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A Santiago, el hijo de Alfeo, se le suele llamar 
“Santiago el Menor” o “Santiago el Joven” 
para distinguirlo de Santiago, el hermano 
de Juan, conocido como “Santiago el Mayor.” 
En el Nuevo Testamento se registra poco 
acerca de él, pero es probable que fue de 
Galilea. Algunas tradiciones sugieren que 

era hermano de Mateo, ya que a ambos se los llama “hijos de 
Alfeo”, aunque esto no es seguro. También lo han confundido 
erróneamente con Santiago el Justo, hermano o primo de 
Jesús.
Debido a los detalles limitados en el Nuevo Testamento, gran 
parte de la historia de Santiago proviene de la historia de 
la iglesia primitiva. Algunos relatos sugieren que predicó 

en Judea y luego llevó su misión a Egipto, difundiendo el 
cristianismo entre las comunidades judías y paganas.
La forma exacta de la muerte de Santiago no está clara, con 
relatos variados. Clemente de Alejandría y otros describen 
que fue apedreado y golpeado hasta la muerte alrededor del 
año 62 d. C. por una turba. Otra tradición sugiere que fue 
crucificado o golpeado con un garrote de batanero en Egipto. 
Si bien el registro exacto de su muerte sigue siendo incierto, 
se lo recuerda como un apóstol fiel y menos conocido.
Aunque Santiago no escribió ningún libro de la Biblia, se 
honra su legado como un fiel seguidor de Jesús. Simboliza la 
devoción humilde y el servicio silencioso, encarnando el  
papel de un discípulo dispuesto a difundir la fe sin 
reconocimiento. ■

Judas Iscariote es tristemente recordado por traicionar a Jesucristo. Algunos eruditos 
interpretan que Iscariote significa “hombre de Kerioth”, una ciudad de Judea. Esto 
lo convertiría en el único judío del grupo que era extrajero. A Judas se le suele 
representar como el tesorero del grupo, pero también se lo retrata como un ladrón 
que robaba del dinero comunal (Juan 12:6). A pesar de presenciar los milagros de 
Jesús, Judas sucumbió a la codicia y la desilusión. Aceptó traicionar a Jesús por treinta 
piezas de plata, lo que facilitó su arresto en el Huerto de Getsemaní (Mateo 26:14-16).

Después de la condena de Jesús, Judas, lleno de remordimiento, devolvió la plata a los sacerdotes y se 
ahorcó (Mateo 27:3-5). Su trágico final resalta las consecuencias de sus decisiones. El legado de Judas 
sirve como una historia de advertencia sobre la traición, la codicia y el fracaso moral, recordándonos 
la lucha con el pecado y la necesidad de redención. Su vida muestra que uno puede darle a Jesús su 
tiempo, pero no su corazón. ■

JUDAS ISCARIOTE
EL TRAIDOR

Bartolomé era de Caná de Galilea (Juan 21:2), 
posiblemente el mismo lugar donde Jesús realizó 
su primer milagro. A menudo se identifica a 
Bartolomé como Natanael, y Felipe fue el que 
le presentó a Jesús. Inicialmente fue escéptico, 
Natanael preguntó: “¿De Nazaret, puede salir algo 
bueno?” (Juan 1:46), pero después de conocer 

a Jesús y oír que Jesús lo conocía como un “verdadero 
israelita, en quien no habia engaño” (Juan 1:47), Natanael 
creyó rápidamente. Este momento de sincera indagación y 
fe marcó el fiel compromiso de Bartolomé con Jesús.
Después de la ascensión de Jesús, Bartolomé difundió el 
Evangelio a regiones como la India, Mesopotamia (Irak), 

Persia (Irán), Licaonia (Turquía), Egipto y Armenia, y 
algunos relatos lo sitúan en Etiopía o la península Arábiga. 
Se dice que comunicó el evangelio en la India en el idioma 
local, ya sea traduciéndolo a escritos o hablando dialectos 
locales.
El legado de Bartolomé es especialmente recordado 
en Armenia, donde jugó un papel importante en la 
conversión de muchos, a pesar de la fuerte oposición de 
los sacerdotes paganos. Su muerte fue particularmente 
brutal, y se cree ampliamente que fue desollado vivo y 
decapitado en Armenia alrededor del año 68 d. C. Este 
relato destaca su fe inquebrantable frente a una intensa 
oposición. ■

BARTOLOMÉ (NATANAEL)
UN VERDADERO ISRAELITA SIN ENGAÑO

SANTIAGO (HIJO DE ALFEO)
EL DISCÍPULO MENOS CONOCIDO, PERO FIEL
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TOMÁS
EL INCRÉDULO, TRANSFORMADO EN CREYENTE VALIENTE

Mateo, también conocido 
como Leví, era de Capernaúm, 
un pueblo a orillas del mar 
de Galilea, y trabajó como 
recaudador de impuestos 
antes de seguir a Jesús (Mateo 
9:9). Los recaudadores de 
impuestos generalmente 
no eran del agrado de la 
sociedad judía, ya que se los 
veía como colaboradores de 
las autoridades romanas y 
a menudo asociados con la 

corrupción. Sin embargo, Jesús llamó a Mateo 
para que lo siguiera, y Mateo respondió de 
inmediato, dejando su lucrativa ocupación. Poco 
después, Mateo ofreció un banquete en honor 
de Jesús, al cual invitó a otros recaudadores de 
impuestos y pecadores. Esto provocó críticas de 
los fariseos, pero mostró su gratitud y su nuevo 
compromiso (Marcos 2:15-17).
Después de la ascensión de Jesús, Mateo 
asumió el papel de misionero, difundiendo el 
evangelio inicialmente entre las comunidades 
judías. Según la tradición de la iglesia primitiva, 

Mateo predicó principalmente al pueblo judío, 
lo que coincide con los temas y las referencias 
de la profecía judía en su Evangelio. Su trabajo 
misionero también puede haberse extendido a 
otras regiones, incluida Etiopía y posiblemente 
partes de Partia (Irán) y Siria.
La forma de la muerte de Mateo no está 
registrada definitivamente en la Biblia, pero 
varias tradiciones sugieren que fue martirizado. 
El relato más popular sostiene que fue asesinado 
en Etiopía a puñaladas. Los detalles exactos y 
la ubicación siguen siendo inciertos, pero la 
mayoría de las tradiciones coinciden en que 
murió por su fe entre el 60 y el 70 d. C.
Mateo es más conocido por el Evangelio que 
lleva su nombre, escrito para brindar un relato 
detallado de la vida y las enseñanzas de Jesús, 
con un enfoque en cómo Jesús cumplió las 
profecías judías sobre el Mesías. Este Evangelio, 
uno de los primeros textos cristianos, sigue 
siendo una piedra angular del Nuevo Testamento 
y refleja la dedicación de Mateo a compartir el 
mensaje de Cristo. ■

MATEO (LEVI)
RECAUDADOR DE IMPUESTOS, ESCRIBA DE LAS ENSEÑANZAS DE CRISTO

Tomás, también conocido como “Tomás el incrédulo,” es particularmente conocido 
por su escepticismo inicial sobre la resurrección de Jesús. Tomás probablemente 
era de Galilea, como la mayoría de los apóstoles. Su nombre hebreo, Tomás, significa 
“gemelo,” y en griego, también se le llama “Dídimo,” que tiene el mismo significado. 
Si bien no hay muchos detalles sobre su vida temprana, Tomás es mencionado en los 
cuatro Evangelios y se destaca por su naturaleza inquisitiva y mentalidad práctica.
En el Evangelio de Juan, la aparición más notable de Tomás ocurre después de la 
resurrección de Jesús, cuando declara que no creerá a menos que vea y toque las 
heridas de Jesús (Juan 20:24-29). Cuando Jesús se le aparece más tarde a Tomás y lo 
invita a tocar sus heridas, Tomás exclama: “Señor mío y Dios mío,” afirmando su fe. 
Este encuentro resalta el camino de Tomás desde la duda hasta la creencia firme y lo 
ha convertido en una figura simbólica para quienes luchan con la fe.

Según la tradición, Tomás se convirtió en un valiente misionero después de la ascensión de Jesús. Se 
cree que viajó hacia el este, difundiendo el Evangelio en Partia (Irán/Irak). Fue uno de los misioneros 
más activos entre los discípulos, y viajó a muchas tierras extranjeras. Finalmente llegó a la India 
alrededor del año 52 d. C. Las tradiciones cristianas antiguas, en particular las de algunos cristianos 
de Kerala (India), afirman que Tomás estableció comunidades cristianas a lo largo de la costa de 
Malabar. Estas comunidades todavía lo honran como el plantador de su fe.
Se dice que Tomás fue martirizado alrededor del año 72 d. C. cerca de Mylapore, en lo que hoy es 
Chennai (India). Según los primeros escritos cristianos, fue asesinado con una lanza en el corazón, 
posiblemente debido a la oposición de las autoridades religiosas locales. Su legado perdura a través 
de su camino inspirador de la duda a la fe y en las comunidades cristianas de la India. ■
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Simón el Zelote también era conocido como 
Simón el Celoso o Simón el Cananeo. Se le 
conoce como “Zelote,” lo que probablemente 
indica su asociación con un movimiento 
político judío que buscaba derrocar el 
gobierno romano en Judea por cualquier 

medio necesario, incluida la violencia. Este antecedente 
sugiere que era un apasionado del nacionalismo judío y 
podría haber tenido un temperamento fogoso.
Se cree generalmente que Simón procedía de Galilea, como 
muchos de los otros apóstoles. En las listas de apóstoles que 
se encuentran en los Evangelios, a Simón a veces se le llama 
“el cananeo”, lo que podría referirse a su origen geográfico 
en lugar de a su raza, o podría derivar de la palabra aramea 
“qanana”, que significa “zelote.”
Después de la resurrección de Jesús, Simón se convirtió en 
un evangelista activo, difundiendo el evangelio en varias 
regiones. Las tradiciones de la iglesia primitiva sugieren 

que predicó en zonas como Egipto, el norte de África y 
posiblemente hasta Gran Bretaña y Persia, aunque estos 
relatos varían y carecen de una sólida documentación 
histórica.
Los detalles de la muerte de Simón son en gran medida 
inciertos y las tradiciones que la rodean son inconsistentes. 
Algunas fuentes sugieren que fue martirizado por su fe 
alrededor del 65-70 d. C., posiblemente siendo aserrado por 
la mitad o crucificado en Gran Bretaña. Otras tradiciones 
sostienen que fue martirizado en Persia junto con Tadeo.
Simón el Zelote es recordado como alguien dedicado a las 
enseñanzas de Jesús y a la expansión de la iglesia cristiana 
primitiva. A pesar de ser uno de los apóstoles menos 
conocidos, el ferviente compromiso de Simón con la difusión 
del mensaje de Cristo sirve como recordatorio de los diversos 
orígenes y motivaciones de los seguidores de Jesús. También 
demuestra a todos una vida transformada dedicada a la paz y 
la unidad. ■

SIMÓN (EL CANAANITA/ZELOTA)
REVOLUCIONARIO APASIONADO QUIEN SE CONVIRTIÓ EN SEGUIDOR CELOSO

Taddaeus, conocido como Judas (o Judas), hijo de Santiago, también 
era conocido a veces como Lebbaeus. Jerónimo, un erudito del siglo 
IV, lo llamó “Trinombre”, es decir, “el hombre con tres nombres.” Su 
nombre aparece en las listas de apóstoles en los Evangelios, pero a 
menudo es eclipsado por otros discípulos, lo cual lleva información 
limitada sobre su vida. Se cree que Tadeo era oriundo de Galilea, como 
muchos de los apóstoles, aunque los detalles específicos sobre su vida 
temprana siguen sin estar claros.

En el Evangelio de Juan, Tadeo es conocido por hacerle a Jesús una pregunta 
conmovedora durante la Última Cena. Preguntó: “Señor, ¿cómo es que te manifestarás a 
nosotros y no al mundo?” (Juan 14:22), lo que indica su deseo de comprender la misión 
de Jesús y la naturaleza de su ministerio.
Después de la resurrección de Jesús, Tadeo se convirtió en un activo defendor de la 
fe cristiana y difundió el evangelio. La tradición de la Iglesia sostiene que predicó 
en varias regiones, entre ellas Judea, Samaria, Siria, Persia (Irán) y Armenia. A 
menudo se le atribuye la conversión de muchos gentiles y, a veces, se le asocia con el 
establecimiento de las primeras comunidades cristianas en estas áreas.
Los detalles que rodean la muerte de Tadeo varían según las tradiciones, pero muchos 
relatos sugieren que fue martirizado por su fe alrededor del 65-80 d. C. Algunas fuentes 
indican que fue asesinado en Edesa (Turquía), posiblemente apaleado o apedreado.
Algunos eruditos creen que Tadeo escribió el libro de Judas, pero la opinión más 
aceptada es que Judas fue escrito por otro Judas, el primo o medio hermano de Jesús. 
No hay una respuesta definitiva a este dilema, ya que algunos especulan que Tadeo 
estaba relacionado con Jesús. De todos modos, Tadeo es reconocido como un símbolo 
de fe y dedicación a pesar de su menor prominencia entre los apóstoles. ■

TADDAEUS (LEBBAEUS, JUDAS)
ALENTADOR, BUSCADOR REFLEXIVO




